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GoD los fuegos acuáUcos lerinl-
06 aDocbe el programa de fesle-
jos. 

No hemos de hacer su crílica, 
pero sí vamos ú ocnparnos de él á 
objelo de sacar enseña uzas para lo 
sucesivo. 

Desde luego se ha víslo uua vez 
más que la velada ha tomado car< 
la de naturaleza; consliluye un 
festejo obligado, de atracción gran> 
disima, con influencia suficiente 
para hacer abandonar sus hogares 
4 los millares de personas que vie­
nen anualmente á presenciarlo 

Lo que tiene esa fiesta, y es pre­
ciso tenerlo en la memoria para 
recordarlo cuan3o el caso llegue, 
es que puede admitir grandes re­
formas—toJas las que se quieran-
tantas que, cualesquiera que sean 
los recursos de la ciudad para fes­
tejos, no lograría nunca meter en 
el puerto todo lo que este podría 
Gojdleaer. 

Desde que apareció este festejo 
en el programa, hace algunos 
años, DO ha habido niogaooqae al 
celebrado recientemente se parez-
<»: Si no i e hubiera sacado de tos 
aáUgQos moldes—el concurso en­
tre particulares—es posible qué i 
la tiora 4e jktâ ora no nos ocupára­
mos de iKimej^nle fiesta, por haber 
pasado á la historia. 

Y lo que decimos del concurso, lo 
decimos también de la contrata. 
Este procedimiento pareció eficaz 
la primera vez que se ensayó; pe­
ro no puso de manifleslo resulla-
dos afirmativos respecto á su bon­
dad. 

El sistema mixto, empleado aho­
ra, es decir, la subvención y el 
premio, ha resultado el mejor de 
los tres, pues asegura la con­
currencia de mayor número de bu­
ques. 

De todos modos, este festejo es— 
ya lo hemos dicho antes—festejo 

obligado. La comisión municipal 
de ferias que prescindiera de él 
para lo sucesivo, tendría que escu­
char infinitas censuras. 

Otro festejo ha arraigado con 
fuerza apenas ns^cido: el Concurso 
Obrero. Hace dos a&os, á instan­
cias de un amigo nuestro, del ^ -
cretario municipal D. Juan Pala­
cios, se ensancharon un poco los 
Juegos florales para dar cabida á 
un certamen obrero. Este año, 
merced á la iniciativa del mis­
mo señor, se incluyó en el pro­
grama el concurso y si ha gustado 
ó DO digalo 1» opioíóq an¿Din|e de 
cuantos asistieron i la fiesta, par­
tidarios fervorosos de que se repi­
ta el año próximo. 

Conformes de la mayor confor­
midad; tan conformes, que 3Í no^ 
encontráramos en la disyuntiva de 
tener que decidirnos entre el Con­
curso Obrero y los Juegos Flora­
les, negaríamos nuestro voto á és­
tos para darlo á aquel. 

Debe repetirse el concurso; pero 
tóogase en cuenta que es suscepti­
ble de reforma y á reformarlo, pa­
ra engrandecerle» debe, asptrar la 
comisión de ferias; porque bueno 
es dar premioeála virtud, patrono 
será malo otorgar otros preíaios 
al trabajo. 

Esos dos festejos deben ser la 
base del futuro programa; pero 
no se pierda de vista que hay que 
confeccionarlo con más tiempo que 
ahorSf si los trabajos manuales han 
de ser premiados, es decir, Si el 
concurso obrero ha de abarcar la 
virtud y el trabajo. 

Le brindamos nuestro pensa­
miento al señor Jorquera para que 
lo estudie y lo realice el año pró­
ximo si lo juzga bueno. 

(Imitaeién de Yieente Medias.) 
Al director gerente del *Ahai' 

teeimiento de Agua,* 

tPa qne qnié qu' eapterte, 
madñca del almaT... 

ipn que qiiü̂  qu' espierle, BÍ ni pa lavarme 
he de tener agauf... 

Déjame qn' etcaiite, déjame que daertna 
á la pata llana, 

caal loa conseJerM de ea* cómpafiCa, 
qu» cónica aimt aeea <qii« «a «eea 7 a» ama), 

ya noi ha quedado 
aiiv gftle«lia aiquiá de espwaaza. 

P̂a qne qai«« qa' eapierte 
lUnico de peoaa, madrfcadel almaT 
ipa qué qutós qn'eepierte ttenioo de pJtnaa 

ai no puedo aliogailaa?; 
ai no psedo ahogarlaa, porqOeaqnel eAfiico, 
de onde me icfan que aaldrfá el agua, 

«ndenantea lo vide máa aec* 
que una esparragata, 

tQne calle al pianol 
... Ve y dile á mi hermana, 
qua miaotraa duM «ato 

DO quiero tecleqade múaiea eiáaiea; 
qna no «toy yo 9a 6p«rai 
y oirlaa mo mata. 
Anda, votay dilO/ 
madriea del alma, 

qoe ai qvtere toear algo, toque 
•I himno de Riego á Ter ai aale agua. 

Déjame aolico, 
difame recrearme á mia anchaa 
recordando á lolaa tantaa tuentcclcaí, 

onde yo me Uv»^ 'a cara 
ctundo era machaclio: la de la Alameda, 
la fícente ó loa Frailes eon agua, t«n clara, 
«i fiieata é Becado, la faeiíte del Cxadro, 
y otraa fnentececicaa, qne lioy «atan tapadaa 

pa que n|ioa ae&orea 
noB cobren loacnartos y no noa don agna, 

P ĵafue aolioo, déjame qu« duerma., 

malárica dal tima: 
Deja qne aef oirido las sedes qu.» paao 
¡se me farma un núo aquí, eu la gargaotal 
Déjame qne duerma !pa que qniés qne 

(eapierte, 
si n! pa laratme he de t«ner aguat 

P. T. 
SanUnder-VIll-5 904. 

DHI imÍEUSilIflD SSSilL 
Los católicos franceses, imitando á los 

alemanes, han organicado en Lión la pri­
mera reunión de estudios sociales, reunión 
que se está celebrando precisamente en es-
toa días. 

Realmente, en lo que se reBereá la ac­
ción social católica, los alemanes son dig­

nos de imitación y tienen el mérito de ha­
ber oom^re^dido mejor que nadie lo que 
esa acción debe ser y los medios de ejeca-
tarla con proveobo. 

Paode obaarvanw fteilasente qne elloa 
han praonrádo boii gna duidadool íoaseu-
to de kt taistrnotión^ la íotfiaeúia 4* inte-
leetnalea, eaoogiéoa éna eapaciriidaé 4% en­
tre loa mismo* obraros, i ios qne encomien 
dan laegoUniaita da dirigir ese e&ranlo 
de obras, tan Tariaa otMuo nnidas y bien 
orgnniaadaa, qne dan como iriUo la in­
fluencia «fieaofaiam on las ebiaes trabajado-
vaa, apartái^olaa y ayndAndolaa en loe pe-
tigroay iMoaaidMlos flsioas, íntelectaales y 
lÉotalas'. 

Pan «ate ftn organisan a&a caraos de 
oianola iqiMi no* M|A.4« corta dar»|DÍón. 

Vn ti pf«f»nto afi» Mn abierto, w Mnn* 
clien#l«dlHieb, an piimetfk IJaiv^rsidadso* 
tUA, y fkda cmao 00 •• exUeQ4̂ e á más de 
OM fwnadp. 

Diiirai)t« olláf iwliombr^a más^istingui* 
dos entra los e«pHOioi«tM <̂ >̂ $̂>os, los 
JIttie, Br»nd|i,. Baî liear, sin qne .íH^^" '"* 
IB >nd«dor«a y dlroctiarea de obras S90ia,lea, 
d»n yfrdaden» Ifff̂ iQüMa, qne sobre 300 
orantes esopi^Mt onti» lo9 qufl •« «̂Q >o 
misnko prppinterloa é industriales que obre' 
r^ y cai9p«sinoa. 

Kisto ff. lo que se lia beeho por vas pri-
vaerf,09 Franela en la fS«m«n|i social», 
que eot» nombra ha racibido, por ser nia 
S4|j|MWtaltíoii|po doa^dnracióOi.Mta sie* 
¿riffjdo coi)|»rei|ciaii. 

1^1 de doofrim y {tráetii^ sooiî lea ae* 
rán dadaa poi hombrea como Mr. Paaoal, 
sacerdote ^DMnocido «Qi. In Obra de loa 
CirculoatiátoiioM; lÜr. b̂ l! Ant<^ne, anii* 
gno profesor de f(i 'SüdadÁid ÚMS^ de 
Angers; Mr. Martin SMlit Le6h;)ll»ÍMus«o 
aecial, y nno de IM iitU fiwitfltKrhMidosr eon 
Ift Hiatoria corporafi^; Mr. Titttitann; el 
óbserTador ntento del mo înfiénti* de edn* 
cftclófi popular; Mr. Boiseard, profesor de 
la Facultad Católica de Lille; Mr. Duport, 
presidente de la Unión de Slndieatoa Agrí' 
OOlaa del gndeste, y aignnoB otros. 

UVAS OE_MESA 
De <EI Comercio Marítimo», de Alme­

ría: 
cLa exportación de uvas de las llamadas 

castizas, rosadas yrooUUeras, qu¿ soto las 
más tempranaa, siguen su cursó tisgnfado de 
todos los afioa, sin otra difbreñéia que la 
de Uaberae anticipado uil« decena á las cara-

pafias anteriores, efecto más que nada, de 
la salud de qne goza el fruto por los bue­
nos tiempos qñe'lián reinado y reinan y la 
opórtiima'áaimtt fftttittg. 

La versión de que la ̂ fOWKihî  actual sui>e 
ra4 loa 2.0OO.O00 d« birriles es inexacta, 
tono IQ demoatr̂ kión Ifts estMUticas frule-
•iM) y ^noes manor do millón y medio, es 
por el deacouooiwiento, 4Q SUS intereses que 
tienen los.que DO comprenden el daño que 
se hacen exportando barriles con 45, 40 y 
liasta 35 libras de uvas. 

f^ta y otras desmoralizaciones por el es­
tilo confiamos que serán la causa más iuflu-
yoQte para que el tráfico, uvero tenga que 
entrar «nfi concierto armónico de los ne-
gofsios bien organizados, antes de lo qne s» 
supone. 

LA aftrmacióu que hace la cExportación 
de Pasa Valenciana», de Deniá, de que 
aquí se está pagando la uva castisa & S pe­
tas lá arrolií',' ̂ tá'equivocada. 

C!oraenk¿ á {ágkrsecon nienos demanda 
que otros afios, á 2 pesétM 1á arroba d« 28 
libras, y solo á causa de aiiitlerpirse Unto 
el arribo del cTurla,» primer Tapot de la 
temporada, y de ballarseléslr^ando en igna-
lea huras y para et miankb'deathib el cSilu-
rlaii* los euaM (arparon «iiÉaltáiMAman te 
para Liverpool con 4.*»8 f IH nodies y 
•2.699 y SS' medios barrMoa, respeaUTarneu • 
té, dio origen á que M> hldermt sl^nnas 
MMkpMk Aî aaetaa 2̂ S0 y «anyi pocas á pe-
setaB2*76. 
'•^"Etí DOófta podrA pagurae ki nv» TAlensf á 
t'SO pMÍkat Is arroba; pero én Aliaeria, 
rñ nttb la Uaoiaid* legitima<de Obanes, Al-
bam*; fe>WlkW, GMirgitl, Cangáyar, Abtay de-
MAi pacltilflí* iq(«l»etwntaia pitrajoade aeeedi-
'titáíaiflkaa «atUiidian,' aleanaa pteeto snpe-
rior, á S ó 6 peaetaa la arroba. El-^ae tiene 
pretélMiOHM nayorea, tiene qne eorrer el 
ülM'tMlMi snbastaa, porque no hay qaien 
se la compre. 

^BK1©S19ABES 
Las caaoai autoniviles de Mónace 

El concurso celebrado en Monaco ha sido 
no triunto verdadeio para la navegación 
automóril. 

Loa constructores de todos los países en • 
viaron preciosos modelos con uno, dos ó 
tres motores que accionaban las héiioes in­
dependientemente, desarrollando en total 
150 y hasta 200 caballos efeotiros, y quedó 
patente la superioridad del motor único, 
asentada deflaitivament» la utilidad dol 
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—jOaiiüs Ami prlaao Joan paMr dos diai ctonmigo 
en oasa de mi pariente? 

—Te vendrá perfeotamente. Aoaba de paaar «na 
oalentaraoomoan toro, y no le hará mal. l a sabe 
que salimoa el sábado. 

—¡Ea, pnce, m maroha! 
—Esperad WB pooo, | voto A BaMi! diñadle tiempo 

para nodane, y qoe le de pupa,«alMr w «rago. Las 
maDeres de maeee Corbto eraa tan pMpiaey^adeeaa-
das, qae toa esoaobas. st los habla, qoedaroa ftiistra-
dos. Sobieroo los tres alonarte, y JorRe, deapues de 
dar mil Kreole» al oarretero, precrnató A Cárloa «i aa-
bia algo. 

—Todo va bien. Aqoi tenoasoe tre$ lalvo-eeodactos. 
Se os espera 00a impAoienaia: 70 he deeoiblerto un 
eseoadite adalreble, deade deaallo * todos loe polU 
coates del mundo á qae eaett^atrea A oiia eémpafiia 
de tropa, ottáDto uAs k noa porson*. EMareit en 
vaestra oasa y á oien legaas, al qnerels. 

—Marohemos: lo demás me lo dirás andMido. 
Aquella tiilsma tarde, el Reneral y tus dos fieles«ol-

iadoc llefabM ata tropleso aliraaa al «oremetorio.» 
í((^ i a y para qoideoir ooa eaáata eetisfaooite fluera 
reolbido por • • familia, por Blaaoa sobre todo, qne 
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al verle, no podo menos de lanzarse á su oaello, es-
clamando: 

—1 Jorge miol 
Carlos llevó al día siKtiiente al oarretero ana buena 

cantidad de dinero, que el general le saplioaba aoep* 
tase en memoria de su antiguo criado: lo rogaba tam­
bién que conservara su retrato, que le mandaba en 
una nugnifica caja de polvo: 

OorbiB era afioionado. 
—Será la de loe días elAsioos, eselamA; toda mi vi* 

da lagaardard. 

-Tened la bondátî  sefior Castelnan, de entregar 
al instante este pliego a);f eneral. 

El pobre hombre, rendido, se dejó caer en ana si­
lla, que encontró á su alcance. Venia el infelis co­
rriendo desde París. 

Se te did al instante á beber un vaso de licor cor­
dial, y apenae empeñba á reoobrarse cuando entró 
Jorge, Uavaodo en la mano el pliego que habia traído 
el leal soldado. 

—Ta no tenemos neda qae temar, eeolamó. He aquí 
undeoreto de amnistía personal y nnr carta IltotUera 
con qae se me remite. 

|0b! mi buen eamarada, nunca podré pagarte de­
masiado Mea lo mucho que te debo. 

_¿No os acordáis de Leipaig, mi general, d<»de 
habiste muerto, general, sin vuestro auxilio? 

—Bueno, no se hable maa do eso; tú no te separa-
rlild4¿oaotr¿i,<C«rtiMl, i ««M ̂ i^Isd para ^ue Qau-
tbta'í ebkaienta timbleá ed vivir obb nókotrdüi* 

-CTraoiaei nii «¿étaeral; «• áaAi'fi>rtttiAa îi»i la que 
po4latt<iáriefilr, f de todo* oiódoi rnteyah^iVlt» á la 

''q¿é merébemos.''" ' • .,;'HV,. , 
Pero la acepto desde {«ego para mi y «a nombre de 

Gkuthier."' ' • •• •-
ueapuas de los primaros momautoe dt eapasió, el 


